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			Al Colegio Mater Immaculata por tanto bien.

					

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

							Libros sobre el pontificado a lo largo de la historia ha habido más que Papas. Una realidad tocante es que desde los primeros pasos de la Iglesia Católica, se han vertido ríos de tinta sobre los diferentes pontificados pero muchos de ellos han venido más cargados de leyenda que de documentación histórica. 

							¿Siete siglos de historia unidos por dos figuras? La documentación sobre ambos pontífices ha servido al redactor de estas líneas para reseñar que Bonifacio VIII y Pío XII se encuentran unidos por un hilo finísimo que no es otro que el de la defensa de la Iglesia. Las acusaciones vertidas sobre Pío XII (algo se dirá también de Pío XI) y su apoyo al régimen nazi, son completamente infundadas como  vamos a demostrar en este estudio. No se sustentan. De hecho, esgrimiremos variados documentos que demuestran lo contrario.

							El presente trabajo pretende analizar de forma somera el enfrentamiento que se produjo entre el Pontífice Bonifacio VIII y el rey Felipe IV El Hermoso de Francia a finales del siglo XIII y comienzos del XIV.	La bibliografía del particular es bastante amplia pero en las últimas décadas, la investigación no ha ahondado en esta pugna. Los estudios se cifran entre los pertenecientes a consagrados, quienes en su mayor parte ofrecen una visión no muy positiva del Papa y los historiadores que plantean que se trata de una lucha de poder que pretende denostar la teocracia pontificia e iniciar el camino del gran estado francés posterior.

							Desde la humildad del redactor de estas líneas y a la luz de las indagaciones realizadas, el conflicto fue una lucha de poder personal y carrera hacia la primacía de autoridad, trufada de bulas, documentos, cartas y falsos escritos que prolongaron dos ejes fundamentales: la no colaboración económica de impuestos por parte de los clérigos para asuntos bélicos estatales y el escollo del poder del obispo Saisset que derivó en el arrinconamiento de Bonifacio VIII que quedó diluido rápidamente pero que tal vez aceleró la muerte del pontífice. Lo que se demuestra de forma evidente es que Iglesia y Estado estaban en constante enfrentamiento por el poder a nivel europeo lo cual significa, haciéndonos eco de Le Goff, que se iba forjando una progresiva identidad de construcción de Europa; tal vez desde este ángulo podrían iniciarse las indagaciones de lo que se ha buscado para el hallazgo de los lazos que vinculan a los habitantes de este entramado del que somos arte y parte, que necesitamos a la par que no sabemos construir, esa madre y siempre madrastra que es Europa.

							Hemos planteado el trabajo en tres líneas: la primera sería una visión fugaz de las posiciones de Felipe IV y Bonifacio VIII, la segunda se centraría en la poliédrica pugna que llevó aparejados problemas que incluían al Imperio, Inglaterra e incluso una vertiente endógena de la familia Colonna; el último planteamiento se centra en el análisis de las bulas y documentos que se cruzaron fraguados de intrigas propias de las relaciones Iglesia y Estado.

							El Diccionario de la Real Academia Española define el sustantivo «silencio» bajo las siguientes acepciones:

						Del lat. silentium.

						1. m. Abstención de hablar.

						2. m. Falta de ruido. 

						3. m. Falta u omisión de algo por escrito. 

						4. m. Der. Pasividad de la Administración ante una petición o recurso a la que la ley da un significado estimatorio o desestimatorio.

						5. m. Mil. Toque militar que ordena el silencio a la tropa al final de la jornada.

						6. m. Mús. Pausa musical.

							Las interpretaciones acusatorias de inmovilismo ante el Régimen nazi, el holocausto o la Segunda Guerra Mundial, se han basado en que la ausencia de mucha documentación o lucha contra la barbarie que supuso ese momento histórico, debe entenderse como apoyo o soporte de las acciones realizadas. Si huimos del método científico al hacer Historia (con intencionadas mayúsculas) y nos basamos en la paremiología que nos convenga, en este caso el manido «quién calla, otorga», la profesión del historiador ha perdido su sentido y cualquiera puede escribir u opinar sobre tiempos pretéritos, no desde un prisma subjetivo sino trufando de resonancias pseudo-científicas (en términos musicales, de oído) sus opiniones.

							Con esta declaración de intenciones comenzamos un trabajo que tratará de resumir las acciones más destacadas de los Papas Pío XI y Pío XII en la política del Tercer Reich. Vaya por delante que la bibliografía es tan amplia como desigual, inclinándose hacia el segundo de los pontífices la mayor carga de tinta.

							Se ofrece también un comentario de la encíclica que unió los dos papados, Mit brenneder Sorge como vínculo entre la posición de poder y los redactores de la misma.

							Con estos estudios pretendemos dilucidar brevemente dos pontificados no siempre bien estudiados. Usamos los sistemas de anotación Chicago y Harvard en cada caso para que defensores y detractores de ambos puedan comparar eficacias. 

		

	
		
			BONIFACIO VIII Y FELIPE IV EN PUGNA

		

	
		
			I. Una elección compleja: el ascenso de Bonifacio VIII

			      Benedicto Gaetani fue elegido Papa en 1294 tras la dimisión del “Papa Angélico”, Celestino V. Este hecho constituyó una excepción que acarrearía consecuencias posteriores sobre la legitimidad de la elección de Gaetani.

			      El futuro Bonifacio VIII era versado en teología, derecho eclesiástico y derecho romano. Pertenecía a una de las familias más influyentes de Roma y, a pesar de su edad avanzada, tenía gran fuerza de voluntad alimentada con altos ideales, pero tenía un trato duro, descarado en sus decisiones y acciones. Quería poner en práctica las ideas de Gregorio VII e Inocencio III, pero no se dio cuenta que era una época diferente, porque los Reyes ya empezaban a cultivar un nacionalismo absolutista, que no se correspondía bien con la imagen de una teocracia1. 

			      Su pontificado abarcó los años de 1294 a 1303. Desde los comienzos, la elección del nuevo Papa estuvo plagada de polémica; Pedro Juan Olivi, líder de los espirituales franciscanos, conocidos como Fraticelli, proclama que la elección de Bonifacio VIII era nula2. Como consecuencia de este particular, Bonifacio VIII no tardará en arrogarse dos enemigos: La familia Colonna y Felipe IV de Francia (El Hermoso ).

			      Dado que el cometido del presente trabajo ha de ser el enfrentamiento entre Felipe IV el Hermoso de Francia y el Papa Bonifacio VIII, no nos detendremos en  cuestiones que atañen al pontificado que no se vinculen a este particular. No obstante se deben señalar dos elementos clave introducidos por el Papa que nos ocupa: 

			- Declaró el año 1300 como primer año jubilar de la historia. Se trataba de un jubileo bíblico por el cual, los cristianos que accedieran a las tumbas de Pedro y Pablo durante ese año, tendrían indulgencia plenaria; del mismo modo, si se trataba de romanos, habrían de visitar las basílicas apostólicas treinta veces y quince si eran foráneos3. 

			- El otro aspecto a destacar es que Bonifacio VIII modificó la tiara pontificia en tanto que añadió una corona a la misma indicando una clara demarcación de la “plenitudo potestatis”4 (poder temporal y espiritual). 

			
				
					RICARDO STREFLING, S, «El conflicto entre el Papa Boniface VIII y el rey Philip IV en el s. XIII»  Portoalegre, 158 (2007). pp. 525-536. p.530

				

				
					AYALA, C. El pontificado en la Edad Media, Madrid, Síntesis, 2016. p. 229.

				

				
					Ibídem. p.233
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			II. Dos personalidades a estudio : Benedicto Gaetani y Felipe IV el Hermoso

			   La obra de Tierney hace hincapié en el asunto que subyace a las personalidades enfrentadas en el conflicto. Se trata del primer conflicto medieval de lucha entre el Estado y la Iglesia por la “Sovereignity5”

			   Felipe IV era un monarca de ambiciones calculadas que trabajaba bajo la mano de una serie de siervos rudos pero eficientes que han enmascarado la propia personalidad del monarca; muchos de ellos fueron educados en el derecho canónico y no se alteraban ante las prohibiciones del Papa6. Algunos historiadores consideran que Felipe IV era más una herramienta que sus siervos manejaban a su antojo7.

			   El otro contendiente era Bonifacio VIII, un Papa tachado de arrogancia y oposición, con abundantes ataques de ira. Su origen aristocrático y convencimiento de la soberanía del Papa sobre el estado formulada por Alanus y Hostiensis así como un marcado nepotismo, le llevaron a alzar su poder en la campaña de Roma sin preocuparse de los ataques del resto8. Respecto a su comportamiento religioso, existen vertientes que lo beatifican, como un hombre devoto, de recta conducta y defensor del clero mientras que otras lo consideran como un martirizador de la Iglesia, sacrílego expoliador del laicismo al que no perdonan que expulsase de París a Juan Duns Scoto en 13029.

			   El balance de la vida de Bonifacio VIII en su etapa pontifical, ha dado espacio para numerosos trabajos pero nos permitimos resumir aquí las palabras de Dante quien lo denunció como “príncipe de los fariseos”, “usurpador que convirtió el monte Vaticano en un albañal común de corrupción” y le asignó un lugar en las esferas más bajas de su Inferno10. Fue una lucha de mentalidades antagónicas: una mentalidad medieval debilitada frente a la mentalidad afanosa de una Edad Nueva con aspiraciones absolutistas11. 

			
				
					No traducimos intencionadamente el término inglés pues consideramos que su significante integra un significado más allá del vocablo castellano.

				

				
					TIERNEY,B. The crisis of Church and State (1050-1300). Toronto ; Buffalo . University of Toronto Press in association with the Medieval Academy of America, 1988, p. 172.

				

				
					Ibídem. p. 172

				

				
					Ibídem. p. 173

				

				
					ADRO,X. Bonifacio VIII : Iglesia y Estado, Iglesia o Estado, Iglesia con Estado, Iglesia sin Estado, Iglesia sobre Estado, Iglesia bajo Estado, Iglesia del Estado, Barcelona, Petronio, 1971. p. 179.

				

				
					FLICK.A.C.  El nuevo desafío al papado medieval” en WOOD, CH.( Ed. ) Felipe “El Hermoso” y Bonifacio VIII: el Estado contra el Papado. México, U.T.E.H.A, 1968. p.21

				

				
					ADRO, X. Bonifacio VIII…p. 172.
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